
1. Monición

Hermanos: este día, último domingo del 
año litúrgico, celebramos la Solemnidad 
de Nuestro Señor Jesucristo, Rey del 

universo. De esta manera reconocemos que 
la realeza de Cristo es revelación y actuación 
de la realeza del Padre, que gobierna todas las 
cosas con amor y justicia. También nos unimos 
en la fe para suplicar a Dios por nuestro país 
y sus autoridades. Celebremos la Eucaristía 
fortaleciendo nuestro compromiso de entrega 
hacia los más necesitados. 

2. Canto de entrada (n. 52)
/Aleluya, aleluya, el Señor es nuestro Rey/
Cantad al Señor un cántico nuevo porque 
ha hecho maravillas: su diestra le ha dado la 
victoria, su santo brazo.
El Señor da a conocer su victoria, revela a las 
naciones su justicia: se acordó de su misericordia 
y su fidelidad en favor de la casa de Israel.
Los confines de la tierra han contemplado la 
victoria de nuestro Dios. Aclamad al Señor, 
tierra entera; gritad, vitoread, tocad.

3. Oración colecta (MR, p. 473)

Dios todopoderoso y eterno, que quisiste 
recapitular todas las cosas en tu Hijo muy 
amado, Rey del Universo, concede propicio que 
toda la creación, liberada de la esclavitud, te 
sirva y te glorifique sin cesar. Por nuestro Señor 
Jesucristo, tu Hijo, que vive y reina contigo en 
la unidad del Espíritu Santo y es Dios por los 
siglos de los siglos.  

4. Monición 
En la primera lectura escucharemos uno 
de los discursos proféticos de Ezequiel. El 
profeta promete el retorno del destierro 
bajo la dirección del Señor como pastor 
de Israel. Pablo, desde la primera epístola 
a los Corintios, nos recuerda que no es 
posible separar la resurrección de los 
cristianos y la de Cristo. Mientras, en el 
Evangelio encontramos un resumen, en 
donde sobresale el compromiso del amor 
solidario. 

5. Del libro del profeta Ezequiel (34,11-
12.15-17; Lecc. II, p. 92)          
Esto dice el Señor Dios: “Yo mismo iré 
a buscar a mis ovejas y velaré por ellas. 
Así como un pastor vela por su rebaño 
cuando las ovejas se encuentran dispersas, 
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Notidiócesis
LAZOS DE AMOR MARIANO: Invita al retiro 
espiritual mensual del  23 al 26 de Noviembre en 
la casa de retiros  Mercedes de Jesús Molina, de 
Andiglata. Informes al  0998769946

CENTRO MÉDICO: Informamos que a partir de 
noviembre se incrementará la jornada de atención en 
el Centro Médico “Nuestra Señora de la Elevación”,  
de 7h00 a 18h00. Acúdamos. por nuestra salud.

NOVENA: Los folletos para la novena de Navidad 
están a la venta en la editorial Pio XII y en la Curia 
Diocesana.

FORMACIÓN: Con la finalidad de estudiar el 
folleto de la novena de Navidad, se convoca a los 
agentes de pastoral de las parroquias, movimientos 
apostólicos, servicios diocesanos... a la formación 
que se realizará el 2 de diciembre de 8h00 a 13h00 
en la Universidad Católica de Ambato.

XXXIV T.O.; Ciclo A; Lecc. II; LH: II Sem. 

Agenda Litúrgica

27 Lunes 	             Lc 21,1-4	         S. Virgilio              

28 Martes	             Lc 21,5-11	         S. Santiago

29 Miérc	              Lc 21,12-19         S. Saturnino

30 Jueves	              Mt 4,18-22          S. Andrés 

01 Viernes	             Lc 21,29-33         S. Eligio    

02 Sábado             Lc 21,34-36          S. Bibiana  
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trabajar por un mundo más justo de igualdad y 
concordia fraterna.

13. Oración sobre las ofrendas (MR, p. 473)

Al ofrecerte, Señor, el sacrificio de la reconciliación 
humana, pedimos humildemente que el mismo 
Jesucristo, tu Hijo, conceda a todos los pueblos los 
dones de la unidad y de la paz. Él, que vive y reina 
por los siglos de los siglos. 

14. Prefacio propio (MR, p. 473)

15. Canto de comunión (n. 80)
Fraternidad para sanar el mundo eso 
nos muestras, Señor, desde la cruz. /Tú 
nos congregas en torno a tu mesa y nos 
enseñas al hermano a amar/
Con tu cuerpo y sangre, misterio divino, te haces 
presente aquí en el altar. /Tú estás con nosotros 
en el pan y el vino que reconcilian, que dan vida 
y paz/
Señor amigo, Palabra de Dios, tú nos invitas a ser 
fraternidad. /Por Ti aquí estamos y eres alimento 
que nos llena de amor para sanar/

16. Momento de silencio 
17.  Oración después de la comunión (MR, p. 474)
Alimentados con el pan de la inmortalidad, te 
pedimos, Señor, que, quienes nos gloriamos 
de obedecer los mandatos de Cristo, Rey del 
Universo, podamos vivir eternamente con él en 
el reino de los cielos. Él que vive y reina por los 
siglos de los siglos.

18.  Avisos pastorales
19. Bendición (MR, p. 627; n. 20)

20. Canto final (n. 417)

Junto a ti María, como un niño quiero estar, 
tómame en tus brazos, guíame en mi caminar. 
Quiero que me eduques, que me enseñes a rezar, 
hazme transparente, lléname de paz.

/Madre, Madre, Madre, Madre/



así velaré yo por mis ovejas e iré por ellas a 
todos los lugares por donde se dispersaron un 
día de niebla y oscuridad. Yo mismo apacentaré 
a mis ovejas, yo mismo las haré reposar, dice 
el Señor Dios. Buscaré a la oveja perdida y 
haré volver a la descarriada; curaré a la herida, 
robusteceré a la débil, y a la que está gorda y 
fuerte, la cuidaré. Yo las apacentaré con justicia. 
En cuanto a ti, rebaño mío, he aquí que yo voy 
a juzgar entre oveja y oveja, entre carneros y 
machos cabríos”. Palabra de Dios.
6. Salmo responsorial (Del salmo 22)

R. El Señor es mi pastor, nada me faltará. 
El Señor es mi pastor, nada me falta: / en verdes 
praderas me hace reposar. / y hacia fuentes 
tranquilas me conduce / para reparar mis 
fuerzas. R.
Tú mismo me preparas la mesa, / a despecho 
de mis adversarios; / me unges la cabeza con 
perfume, / y llenas mi copa hasta los bordes. R.
Tu bondad y tu misericordia me acompañarán 
/ todos los días de mi vida; / y viviré en la casa 
del Señor / por años sin término. R.

7. De la primera carta del apóstol san Pablo 
a los corintios (15,20-26.28; Lecc. II, p. 93)  

H      ermanos: Cristo resucitó, y resucitó como 
la primicia de todos los muertos. Porque 
si por un hombre vino la muerte, también 

por un hombre vendrá la resurrección de los 
muertos. En efecto, así como en Adán todos 
mueren, así en Cristo todos volverán a la vida; 
pero cada uno en su orden: primero Cristo, como 
primicia; después, a la hora de su advenimiento, los 
que son de Cristo. Enseguida será la consumación, 
cuando, después de haber aniquilado todos los 
poderes del mal, Cristo entregue el Reino a su 
Padre. Porque él tiene que reinar hasta que el 
Padre ponga bajo sus pies a todos sus enemigos. 
El último de los enemigos en ser aniquilado, será la 
muerte. Al final, cuando todo se le haya sometido, 
Cristo mismo se someterá al Padre, y así Dios 
será todo en todas las cosas. Palabra de Dios.
8.  Aclamación (Mc 11,9.10)

R.  Aleluya, aleluya.
¡Bendito el que viene en el nombre del Señor! 
¡Bendito el reino que llega, el reino de nuestro 
padre David!

R.  Aleluya.
9. Del santo Evangelio según san Mateo 
(25,31-46; Lecc. II, p. 94)  

En aquel tiempo, Jesús dijo a sus discípulos: 
“Cuando venga el Hijo del hombre, rodeado de su 
gloria, acompañado de todos 

sus ángeles, se sentará en su trono de gloria. Entonces 
serán congregadas ante él todas las naciones, y él apartará 
a los unos de los otros, como aparta el pastor a las ovejas 
de los cabritos, y pondrá a las ovejas a su derecha y a los 
cabritos a su izquierda. Entonces dirá el rey a los de su 
derecha: ‘Vengan, benditos de mi Padre; tomen posesión 
del Reino preparado para ustedes desde la creación 
del mundo; porque estuve hambriento y me dieron de 
comer, sediento y me dieron de beber, era forastero y 
me hospedaron, estuve desnudo y me vistieron, enfermo 
y me visitaron, encarcelado y fueron a verme’. Los 
justos le contestarán entonces: ‘Señor, ¿cuándo te vimos 
hambriento y te dimos de comer, sediento y te dimos de 
beber? ¿Cuándo te vimos de forastero y te hospedamos, 
o desnudo y te vestimos? ¿Cuándo te vimos enfermo o 
encarcelado y te fuimos a ver?’ Y el rey les dirá: ‘Yo les 
aseguro que, cuando lo hicieron con el más insignificante 
de mis hermanos, conmigo lo hicieron’. Entonces dirá 
también a los de su izquierda: ‘Apártense de mí, malditos; 
vayan al fuego eterno, preparado para el diablo y sus 
ángeles; porque estuve hambriento y no me dieron de 
comer, sediento y no me dieron de beber, era forastero 
y no me hospedaron, estuve desnudo y no me vistieron, 
enfermo y encarcelado y no me visitaron’. Entonces ellos 
le responderán: ‘Señor, ¿cuándo te vimos hambriento o 
sediento, de forastero o desnudo, enfermo o encarcelado 
y no te asistimos?’ Y él les replicará: ‘Yo les aseguro 
que, cuando no lo hicieron con uno de aquellos más 
insignificantes, tampoco lo hicieron conmigo’. Entonces 
irán estos al castigo eterno y los justos a la vida eterna”. 
Palabra del Señor.
10. Credo (MR, 393)

11. Oración universal 
Hermanos, al celebrar la solemnidad de 
Jesucristo, Rey del universo, dirijámosle 
nuestra súplica para que el mundo se renueve 

en justicia, amor y servicio a los demás.  
Todos: Rey del universo, permítenos verte en los 
hermanos. 
- Por el Papa y la Iglesia, para que su presencia en el 
mundo sea un signo creíble del reino de Cristo, que es 
justicia, amor y paz. Roguemos al Señor.

Para amar a los demás primero hay que amarse a sí mismo. Sin embargo, este himno al amor 
(1 Co 13,4-7) afirma que el amor «no busca su propio interés», o «no busca lo que es de 
él». También se usa esta expresión en otro texto: «No os encerréis en vuestros intereses, 

sino buscad todos el interés de los demás» (Flp 2,4). Ante una afirmación tan clara de las Escrituras, hay que evitar 
darle prioridad al amor a sí mismo como si fuera más noble que el don de sí a los demás. Una cierta prioridad del 
amor a sí mismo solo puede entenderse como una condición psicológica, en cuanto quien es incapaz de amarse a sí 
mismo encuentra dificultades para amar a los demás: «El que es tacaño consigo mismo, ¿con quién será generoso? [...] 
Nadie peor que el avaro consigo mismo» (Si 14,5-6). Amoris laetitia, 101

Homilía

- Por el gobierno ecuatoriano, para que 
use el poder y liderazgo atendiendo las 
necesidades del pueblo,  promoviendo 
la justicia social. Roguemos al Señor.
- Por los que sufren carencias 
materiales o espirituales, los que pasan 
hambre o están desplazados, para que 
encuentren en la comunidad cristiana  
ayuda y consuelo. Roguemos al Señor.
- Por nosotros, para que recordemos 
que un día seremos juzgados desde 
las obras que realizamos o las que 
dejamos de hacer en favor de nuestro 
prójimo. Roguemos al Señor.
Padre misericordioso, escucha 
nuestra oración y haz que, a 
ejemplo de Cristo, que venció 
el pecado y la muerte, seamos 
testigos de la verdad. Él que vive 
y reina por los siglos de los siglos. 
Amén.
12. Canto de ofrendas (n. 150)
/Acepta, Señor, el vino y el pan, 
con ellos traemos la ofrenda a tu 
altar./
Sobre el altar, Señor, va nuestra 
ofrenda: el abrazo sincero al hermano 
perdonándonos nuestras ofensas.
Sobre el altar Señor, va nuestra ofrenda: 


